




Policroma

Es un objeto de varios colores; o la de-
coración pintada en dos o más colo-
res.

Pigmentos

Son colorantes o pinturas
utilizadas en la decoración
de la cerámica.

ACTIVIDAD:

»Con plastilina, vinilos o acuarelas mezcla los colores primarios
por pares y observa los nuevos colores que creaste.

»Llena un vaso de vidrio con agua y ponlo en el marco de una
ventana en un día soleado. Sobre el piso coloca una hoja de
papel blanco y observa lo que sucede. Compártelo con tu profesor
y tus compañeros. (Verás el arco iris)

»Recorta 3 figuras monocromáticas y 3 policromáticas de revis-
tas o periódicos.
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SUPERFICIE
Lisa

Cuando nada sobresale de la super-
ficie de una obra. Algunas vasijas,
cuencos, colgantes de orejeras,
pectorales, apliques y discos, tuvie-
ron superficies lisas o planas. Nada
sobresale de ellas.

En una misma obra, la su-
perficie puede ser opaca y
brillante. El Pulido es una
técnica que consiste en fro-
tar y alisar la pieza, para dar-
le determinado acabado y
apariencia a la superficie. El
Bruñido alisaba las superfi-
cies de las piezas orfebres.
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Relieve

Aquello que resalta sobre una superficie. El relieve en la cerámica
se obtiene cuando se modela sobre su superficie una figura.

 

 

El relieve realza el diseño sobre
las superficies en las obras de
orfebrería.

 

Textura

Apariencia táctil de la superficie
de un objeto. La textura puede
ser rugosa, lisa, áspera o suave
(cuando se hacen canales en
ella).
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LAS SENSACIONES ARTÍSTICAS

El lenguaje del arte es una de las formas de expresión humana
que llegan más hondo...

¿Cuál objeto de la Maleta o de las Tarjetas Nariño te gusta más?

¿Qué te transmite?

¿Qué sensaciones te produce?

¿Encuentras algo que te sea familiar?
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Una vez que tanto estudiantes como maestros hayan tenido
una primera aproximación a esta Maleta Didáctica, queda abierta
para todos la invitación a visitar el Museo del Oro y seguir des-
cubriendo las maravillas de nuestro pasado prehispánico.

Recuerde que hay sedes del Museo del Oro en Santa Marta,
Cartagena, Armenia, Manizales, Cali, Pasto, Ipiales, Leticia y
Bogotá.

¿Qué tal no hacer una visita general del Museo, sino un recorri-
do temático? Por ejemplo, ver un museo arqueológico desde la
mirada del arte.

Para obtener información sobre visitas escolares, horarios y ta-
rifas, visite nuestra página de internet:

www.banrep.gov.co/museo

Puede consultar otras actividades complementarias a esta
cartilla en nuestra página web.

SABER Y SABER HACER

Aprender los conceptos
no es suficiente para en-
tender el arte. El arte es
sentimiento, percepción,
contemplación y viven-
cia. ¿Qué mejor escena-
rio que el Museo del Oro
del Banco de la Repúbli-
ca para desarrollar la ex-
periencia estética?
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Las distintas maletas didácticas del Museo del Oro sirven para
generar en los alumnos un interés que luego el maestro puede
capitalizar y utilizar para otros temas del currículo. Por esto no
tema dedicar un tiempo a las actividades de su escogencia: le
resultará rentable más adelante.

En el área de Sociales puede utilizar el arte de Nariño como
aproximación a las sociedades indígenas a través de su cultura
material. La conquista puede verse entonces como el cambio
de significado del oro (choque de culturas) y la llegada de nue-
vas tecnologías (ciudades, bestias, rueda, trigo, que son otra
forma de cultura material).

La sensibilización hacia el análisis de objetos que provee la ma-
leta hace que pueda visitar con los alumnos un barrio o una
iglesia del período colonial y utilizarlos como documentos his-
tóricos.

En el área de Artes puede visitar un museo local y ver si los
conceptos aprendidos con la maleta encuentran aplicación. Lo
esencial es haber logrado interés por la observación y goce de
las obras. El análisis mediante conceptos como simetría o tex-
tura puede resultar más difícil en obras más complejas, pero la
maleta habrá allanado el camino.

Para capitalizar el interés investigativo se puede crear una Ma-
leta del Conocimiento propia e individual, que cada estudiante
en unión con sus profesores y padres enriquezca con elemen-
tos necesarios para cumplir los objetivos propuestos. Con ella
cada estudiante construirá su conocimiento con base en la in-
vestigación, profundización y argumentación de problemas ac-
tuales a partir del Arte de una sociedad del pasado. Por ejem-
plo, si se ha hablado de la importancia del mono entre los anti-
guos pobladores de Nariño, profundizar sobre estos animales,
abarcando una mirada científica, ecológica, religiosa, alimenti-
cia hasta la puramente artística. Esta integración desarrollará
en el educando las competencias básicas de interpretación, ar-
gumentación y aplicación de lo aprendido a otras actividades.

SUGERENCIAS PARA CONTINUAR
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SITIOS ARQUEOLÓGICOS DE NARIÑO

ane

Anexo 1: Nariño
prehispánico
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Arqueología de Nariño.
La fría región andina del actual departamento de Nariño, en el
sur de Colombia, fue el lugar de habitación de diversas comuni-
dades desde por lo menos el año 400 de nuestra era. Esta
amplia zona se caracteriza por una topografía ondulada y
profundos cañones que los ríos han ido excavando con el paso
de los años. Sus suelos, ricos para la agricultura, derivan de las
fértiles cenizas arrojadas por erupciones de los volcanes Cumbal,
Chiles, Azufral y Galeras, entre otros. A lado y lado de esta
cordillera erizada de volcanes se encuentran llanuras húmedas

y cálidas: al oriente, el valle de Sibundoy y
la amplia llanura amazónica, y al occidente
el litoral Pacífico donde siglos antes habi-
taron las gentes que produjeron las pie-
zas de estilo Tumaco.

Centro - norte
Sobre las sociedades que habitaron en
épocas tempranas la zona centro y norte

del departamento es muy poco lo que conoce la arqueología.
Sin embargo, la presencia de suntuosos ajuares funerarios elabo-
rados con técnicas de manufactura sofisticadas nos permite
suponer la existencia de sociedades jerarquizadas desde por lo
menos el siglo V después de Cristo. Esta orfebrería se caracteri-
za por el manejo del dorado por fusión, técnica que era conocida
en la región Tumaco-La Tolita desde comienzos de nuestra era.
Posteriormente, hacia el año 1000 d.C. y hasta el arribo de los
españoles, esta misma zona estuvo habitada por diversas comu-
nidades agrícolas, entre las que se conocen los Quillacingas, Aba-
des, Sindaguas, Mocoas y Sucumbíos.

La sociedad Quillacinga habitó desde la zona central hasta el nor-
te del actual departamento en comunidades dispersas, quienes a
pesar de compartir una tradición común respecto de la lengua,
costumbres y su forma de enterrar a los muertos, mantuvieron
entre sí algunas diferencias en cuanto a ciertos aspectos de su
cultura como el vestido, la cerámica y las prácticas agrícolas.
Vivieron en asentamientos esparcidos por las faldas de la
montaña y en lugares planos propios para el cultivo. Su principal
fuente de subsistencia fue el maíz. Enterraron a su gente en
tumbas de pozo rectangular en profundidades que alcanzan los
nueve metros de profundidad.

LA GENTE Y EL ARTE DE NARIÑO EN LA ÉPOCA PREHISPÁNICA

  LECTURA
   Por Luz Alba Gómez
   y Javier Gutiérrez
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A N E X O  1 :  N A R I Ñ O
P R E H I S P A N I C O

Sur y Carchi
De otra parte, el sur del departamento y la provincia del Carchi en
el Ecuador fueron escenario de una sociedad fuertemente
jerarquizada que habitó en la zona desde por lo menos el año 600
d.C. hasta mediados del siglo XVI, época en la cual llegaron los
españoles procedentes de Quito, Ecuador, y los denominaron con
el nombre de Pastos. Esta sociedad fue dirigida por dos grupos
distintos de gobernantes quienes por largo tiempo mantuvieron
redes de intercambio de bienes exóticos con los habitantes de la

Costa Pacífica y las espesas selvas del
Putumayo.

La población Pasto vivió en bohíos circu-
lares ubicados a lo largo de los cerros, en
laderas de poca inclinación. Su economía
se caracterizó por la explotación de diver-
sos pisos térmicos que les permitió gozar
de una gran variedad de recursos natura-
les. Entre los 2.500 y 3.000 metros cultiva-
ron oca, ollocos, mashua, quinua y diver-

sas variedades de papa; en sitios más bajos sembraron maíz,
fríjol y auyama, y de zonas cálidas y secas obtuvieron ají, coca,
fique y algodón. La carne de llama, de venados, conejos y cuyes;
variedad de insectos y diversidad de aves
complementaron su alimentación. Al pare-
cer existieron individuos especializados en
diversos oficios tales como la orfebrería, la
alfarería, el trabajo en madera de chonta, los
textiles en pelo de llama y en algodón. Gru-
pos de comerciantes especializados llama-
dos “mindalaes” intercambiaban productos
viajando hasta lugares muy alejados.

En esta sociedad la muerte fue un evento
de gran importancia. Para el tránsito a otra
vida los señores principales fueron enterra-
dos en tumbas muy elaboradas, de hasta
40 metros de profundidad, excavadas en la
arcilla y algunas veces pintadas de rojo. Se
enterraron acompañados, en ocasiones,
hasta por 14 cadáveres y una rica ofrenda
de cerámicas decoradas con técnica nega-

tiva o mixta, objetos de adorno personal de oro y tumbaga -como
narigueras, pectorales, diademas, placas para ser cosidas a los
textiles y discos rotatorios -, textiles, caracoles, cuentas talladas

Anexo 1: Nariño
prehispánico
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en conchas marinas de color rojo y obje-
tos en madera de chonta, como bastones,
bancos y posanucas. El común de la po-
blación era enterrado en tumbas individua-
les y con pocas ofrendas: una simple olla
de barro y una nariguera de metal.

El trabajo orfebre de los Pastos se carac-
terizó por el martillado como técnica de

manufactura, la tumbaga como aleación y el dorado por oxidación
como técnica de acabado. Fue común el empleo de la plata. Los
objetos más comunes fueron los de adorno personal, herramien-
tas, canastos, instrumentos musicales como flautas y cascabeles
y objetos de uso ritual como discos bicolores que al girar suspen-
didos de un cordel generaban efectos hipnóticos. Esta sociedad
implementó con gran maestría el diseño geométrico y abstracto
pero a la vez figurativo en la elaboración de piezas de metal o en la
pintura de sus vasijas de arcilla.

El presente
Hoy día, los nariñenses mantienen viva la tradición de altísima ca-
lidad artesanal que caracterizó a los grupos prehispánicos de su
territorio. Se destacan la talla en madera y la decoración de objetos
de este material con resina de mopa-mopa, en la técnica denomi-
nada ‘barniz de Pasto’.

Nariño es uno de los departamentos colombianos de mayor lega-
do indígena. Una amplia población vive de forma comunitaria en
numerosos resguardos, donde conservan tradiciones, costumbres
y saberes milenarios, y contribuyen a la riqueza cultural de nuestro
país diverso, pluriétnico y multicultural.

  Anexo 1: Nariño
  prehispánico
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AJUAR FUNERARIO
Conjunto de objetos con que era depositado el muerto, constituido
por alimentos, objetos en oro, cerámica, hueso o piedra, herramien-
tas y otros elementos más que habían pertenecido a la persona en
vida.

CERÁMICA
Arcilla que ha sido horneada para  mejorar su dureza.

ORFEBRERÍA
Trabajo fino en metales preciosos, que para los indígenas eran el
oro, la plata, el cobre y la tumbaga.

DORADO POR FUSIÓN
Se cubría la lámina de cobre con una hojilla de oro y se calentaba
hasta derretir el oro para que quedara pegada al metal.

DORADO POR OXIDACIÓN
Calentando un objeto de tumbaga, el cobre se oxida produciendo
una película superficial de óxido de cobre que era retirada por medio
de una solución ácida (para la cual utilizaban plantas). Al limpiar el
óxido de cobre la superficie de la pieza quedaba recubierta por una
delgada capa que ya sólo contenía oro y que le daba a la pieza la
apariencia de ser toda de este metal.

TUMBAGA
Aleación de cobre y oro.

MARTILLADO
Los orfebres golpearon lingotes redondos o ‘tejuelos’ de oro, colo-
cados sobre yunques cilíndricos de piedra, con martillos ovalados
de piedra hasta obtener una lámina delgada. En ocasiones, los
martillos fueron obtenidos de meteoritos caidos a la Tierra.

PINTURA POSITIVA Y NEGATIVA
La pintura negativa consiste en  reservar con cera algunas partes
de la cerámica, para que luego, al darle a ésta un baño de pintura, el
color quede en las zonas libres de cera. La pintura positiva consiste
en dibujar directamente con pintura sobre la cerámica, por ejemplo
con un pincel.

Anexo 1: Nariño
prehispánico
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PLURIÉTNICO
Que incluye varias étnias, es decir distintos grupos humanos con
una propia identidad histórica y cultural.

RESGUARDO
Institución de origen colonial donde a una comunidad indígena se
le asigna un territorio en propiedad comunal.

SOCIEDADES JERÁRQUIZADAS
Sociedades no igualitarias donde hay jefes y élites permanentes.

Anexo 1: Nariño
prehispánico
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Anexo 2: Para
mirarte mejor El pez alado de San Agustín

¿Cómo se mira un
objeto desde el arte?
¿Con qué palabras se
describe? ¿Es algo que
solo pueden saber los
expertos, o es un mane-
jo de emociones e
ideas que tenemos
todos los seres huma-
nos? Déjate llevar por
esta lectura para descu-
brir mejor el magnífico
Pez alado.

Este grácil vuelo de oro fino captura la atención de quienes lo ven
el Museo del Oro. Es un ave, a juzgar por las alas, pero tiene las
aletas dorsales y la cola de un pez. De éste toma también la figura
delgada, el talle casi femenino, y una forma que hubiéramos lla-
mado aerodinámica de no ser porque las alas se proyectan un
poco hacia adelante, contradiciendo el movimiento del conjunto.
De hecho, es el movimiento y la ausencia de él lo que nos fascina
al descubrir esta joya de casi diez centímetros de largo, atrapada
en el interior de una vitrina que le sirve de pecera.

Si quienes nos detenemos ante esa vitrina nos diéramos permiso
de soñar, por un segundo la pieza sería esa imagen tantas veces
repetida de una clavadista olímpica congelada por el flash de las
cámaras, en aquel instante en que recién ha abandonado el tram-
polín batiente y, con un gesto preciso de sus brazos, gira el cuerpo
suspendido en el aire para luego dejarlo caer entre las aguas en
medio de un sonido perfecto.

Ensimismados, nuestros ojos recorren con delicia la curva del
lomo, atrapados en el vaivén entre la cola y la cabeza, intrigados
por la doble oposición entre la bifurcación de las alas y la de la
cola. La aleta dorsal más alta y curva obliga a la mirada a dirigirse
hacia atrás una y otra vez, para que podamos deslizarla de nuevo
por ese rodadero esbelto como un suspiro.

Pero de repente nos asalta una sensación de pesadilla: las aletas
son ahora garfios agresivos, afilados, enemigos. De hecho, el pez
tiene una joroba gruesa y fea y una forma de llevar la cabeza que
no nos inspira ninguna confianza. Siempre había estado ahí, re-
saltada por las líneas grabadas en las alas, pero tan taimada que
no la habíamos visto. La boca está llena de dientes. ¡Una pieza
con tantas espinas y colmillos no podría generar una sensación
agradable!

Y, sin embargo, esos ojos dóciles nos tranquilizan. La expresión
del pez alado y su mirada dulce e inocente nos invitan a acariciar-
lo, aquí, entre ala y aleta. Hasta pronto, pececito quedamos de
amigos. Ah, aquí dicen que tú eres de San Agustín… No te pare-
ces ni cinco a las estatuas.
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Anexo 2: Para
mirarte mejor

En una vitrina cercana otras piezas aletean nuestra atención. Tie-
nen la forma de un jet, de un caza supersónico (eso lo leí alguna
vez en alguna parte). Claro que, al mirarlas mejor, la cola es de
pescado y las alas son de ave… ¡Son peces alados! Son otros
peces alados! Bueno, estos carecen de gracia y de ritmo. Los que
los hicieron, los… Tolimas, hace… (huy) 2.000 años, los dejaron
bastante chatos. Bastante gatos diría yo. ¡Oiga! La cabeza es de
un jaguar! ¡Todos tienen dientes afilados de felino!. Son a la vez
pez, gato y ave, como si dijéramos agua, tierra y aire. Ahora me
gustan mucho más.

¡Hey! Creo que me devuelvo a la otra vitrina: ¿no sería también un
gato el pez alado que yo estaba acariciando?

oño
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Tu museo en Internet: www.banrep.org/museo
Las páginas para maestros y maestras: www.banrep.org/museo/esp/educa

Visita la Biblioteca Virtual del Banco de la República: www.banrep.org/blaavirtual



www.banrep.gov.co/museo/esp/educa/home.htm




